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Dedicación

Para mi familia y los amigos que me han apoyado, con mi humilde gratitud.




La profesión de una mujer es algo curioso. Las cosas que vamos dejando caer mientras ascendemos los peldaños de la vida para poder avanzar más rápido, sin tener en cuenta que las necesitaremos de nuevo cuando volvamos a ser mujeres. Esta es una profesión que todas las mujeres tenemos en común, nos guste o no.

Tarde o temprano todas tenemos que aprenderla, cualquiera que sea la carrera que hayamos elegido o la que hubiéramos querido ejercer . . . y, en último término, de nada sirve a menos que podamos alzar la vista, justo antes de sentarnos a cenar, o darnos la vuelta en la cama—y verlo ahí. Sin eso, no somos mujeres. Somos algo similar a una oficina estilo provenzal francés o un álbum lleno de recortes—pero no una mujer.
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—BETTE DAVIS, en la película clásica Todo Sobre Eva
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Nota de la Autora

Considere este libro como su compañero personal para emprender un importante viaje. En Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo prometí que “si compraba y leía el libro—y hacía lo que en él se sugiere—en el término de cuarenta y ocho horas, se sentiría más feliz de estar casada . . . y de estar casada con él.” ¡Inclusive para mí eso parecía increíble! Luego llegaron las cientos de cartas que comprobaban que el cambio se había producido al cabo de unos minutos o unas horas. Y eso se debe a que Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo no implica comportamientos forzados, como recibirlo en la puerta envuelta en papel celofán—sino un cambio de corazón, mente, espíritu y actitud. Aunque puedan hacer bromas para indicar lo contrario, a los hombres no les interesan mucho las rebuscadas seducciones diarias. Lo que ansían encontrar es la calidez, el aprecio y el afecto de cada día. No necesitan objetos inanimados.

El libro Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo, a pesar de las críticas y pataletas feministas que lo refutan, no pretende convertir a las mujeres en seres sumisos, serviles, sin criterio propio ni débiles.Todo lo contrario, y de ahí el título de este libro: Poder de Mujer. Como lo expresara en una carta uno de mis oyentes, un profesor universitario:


“Cada uno ha sido dotado de distintos poderes morales. En algunos casos, estos poderes morales están claramente divididos entre
los dos sexos por una línea bien demarcada; en otros, es simplemente cuestión de dones naturales. El dar no tiene nada que ver con ser personas serviles. Se trata en cambio de mantenerse orgullosamente en su sitio y utilizar sus poderes morales para enriquecer el momento. Es este uso de nuestros poderes morales—ya sea entre esposo y esposa, o entre padres e hijos, o entre un ser humano y otro—lo que nos diferencia tan maravillosa y sorprendentemente de los animales inferiores.”


Lo que ha caracterizado de manera tan especial a las mujeres a través del tiempo ha sido su tendencia natural a unirse, a brindar cariño, a anidar, a expresar compasión y amor. Cuando hablamos del “amor de madre,” hablamos del más puro y fuerte de todos los afectos. Cuando hablamos de “leche materna,” hablamos del medio por el cual se transmite la vida misma. Las mujeres son criaturas especiales que (en unión con sus esposos y con Dios) tienen el poder de crear vida dentro de sus vientres. Las madres son la fuente y el sustento de la vida a través de su función de amamantar y brindar cuidado y cariño. A través de los lazos sociales, las mujeres son el vínculo entre sus hombres, la familia y la sociedad. A través de su aceptación de un hombre específico, las mujeres son una fuerza poderosa para determinar el comportamiento social de sus parejas (si los chicos malos no pudieran conseguir una mujer, pensarían un poco más en la posibilidad de ser chicos buenos).

Esto da como resultado natural el poder de mujer. Como adultos, los hombres llegan a la mujer, hasta cierto punto como llega un muchacho a donde su madre, generalmente no de modo neurótico sino como parte del recorrido natural de un hombre. Su vida tiene como objeto obtener la misma aprobación, el mismo aprecio, el mismo afecto y la misma atención que ha anhelado recibir de su madre. Y cuando obtiene eso de “su mujer” está mejor capacitado para conquistar el mundo y le da a su esposa toda su dedicación.

Cuando las mujeres “consiguen” este poder y “lo utilizan,” sus hombres, sus matrimonios y sus vidas se transforman; y aún en medio de dificultades financieras, enfermedades, hijos rebeldes,
vecinos molestos y un perro que no aprende a no hacer sus necesidades dentro de la casa, tanto ellas como sus esposos son felices.

Poder de Mujer es en parte un libro corriente, en parte un diario, en parte un libro de trabajo, y en su totalidad una forma positiva de tomar los conceptos básicos de Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo para ampliar y reforzar esos conceptos con el fin de ayudarle a cambiar su vida y la vida de su familia y convertirla en la experiencia espiritualmente sólida y satisfactoria que puede ser.




Introducción

Aunque este libro vale por sí mismo como una obra individual al atraer y guiar a la mujer hacia la forma de maximizar su potencial inherente para transformar su hombre y su matrimonio en experiencias de felicidad y satisfacción, es también una respuesta a las múltiples interrogantes, tanto de esposos como de esposas, generadas por su “libro hermano” Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo.

En ese libro indiqué que, como escribiera Cathy Young en su crítica del libro en el Boston Globe, “En la era del feminismo . . . hemos prestado mucha atención a las quejas de las mujeres acerca de los hombres y hemos criticado a los hombres por no satisfacer las necesidades de las mujeres—pero hemos olvidado que también los hombres tienen necesidades y que las mujeres tienen también sus fallas. De alguna forma, hemos llegado inclusive a desarrollar el concepto de que la mujer que procura satisfacer las necesidades de su esposo es un ser servil (mientras que el esposo que no satisface las necesidades de su esposa es un cerdo) . . .

“Parte del problema radica en que el feminismo . . . ofrece muy poco en términos de alternativas. Con demasiada frecuencia (Schlessinger tiene razón a este respecto), ha fomentado la ira, el rencor y el hábito de culpar al hombre en lugar de establecer una sociedad entre iguales. La mayoría de las mujeres desean una relación amorosa con sus esposos.”


¡Amén! Me parece fascinante ver que la mayoría de las mujeres no se da cuenta de qué tan displicentes son con sus esposos y cuánto descuidan sus necesidades. Esa mentalidad se ha vuelto tan común en nuestra cultura que muchas esposas no creen que se trate de un comportamiento poco amable, desconsiderado, cruel, abusivo o abiertamente perverso. Pero puede llegar a serlo. La respuesta positiva y casi universal de las mujeres que realmente han leído el libro me ha resultado muy gratificante. En lugar de una reacción defensiva basada en el concepto erróneo de que se les está juzgando por todos los males del mundo, las mujeres han aceptado el concepto que les he propuesto: que, como mujeres, tienen el poder de cambiar sus hombres, sus matrimonios, sus hogares y sus vidas para convertirlos en una experiencia más positiva y retributiva.

El siguiente es un ejemplo demasiado frecuente de una esposa que no comprende el poder que tiene. Hace poco recibí una llamada interesante de una madre con un segundo matrimonio y con una hija de dieciocho años. La hija se sentía incapaz de manejar los celos y el resentimiento exagerados de su madre que pensaba que su nuevo esposo de tres años le estaba prestando más atención a su hija que a ella.

Claro está que, de inmediato, investigué la posibilidad de que este hombre se estuviera fijando en la hija. No era así. Confirmé con la madre para saber si la hija se comportaba de manera seductora con su padrastro. Tampoco. Le pedí entonces a la hija que colgara el teléfono y le prometí que su mamá y yo resolveríamos el problema.

Reprendí a la mamá por involucrar a su hija en sus problemas conyugales. Luego entramos en algunos detalles. La mamá tenía tres quejas: que él se mostraba muy contento cuando la hija lo llamaba al trabajo mientras que se mostraba cortante e indiferente cuando ella lo llamaba; que se mostraba amable con la hija cuando llegaba a casa en las tardes pero no la saludaba a ella con la misma efusividad; que se mostraba alegre cuando la hija le pedía un favor pero que nunca hacía lo que ella le pedía que hiciera, por más que se lo repitiera una y otra vez.

“Amiga mía,” le dije, “¿Cuando llamas a tu esposo al trabajo,
lo haces para susurrarle cosas dulces y sin importancia al oído? ¿O lo llamas para quejarte e importunarlo acerca de algún problema?”

Lo último.

“Cuando llega tu esposo a casa, ¿lo esperas en la puerta con un alegre ‘Hola amor, qué bueno que llegaste, beso, beso?’ ”

No.

“Cuando le pides que haga algo por ti, ¿lo ignoras después, o le demuestras tu agradecimiento?”

Lo primero.

“Entonces, ¿qué esperas de él con esa actitud negativa? Sólo quiero saber: ¿Qué pasó con la regla de atrapar moscas con miel?”

Le expliqué que cuando su hija llamaba a su esposo, lo saludaba, le demostraba su aprecio y para él era una experiencia más positiva que cuando lo llamaba ella. Simplemente eso. Este caso concuerda con parte de mi tesis que sostiene que los hombres son personas sencillas—no tontos—sólo personas con necesidades sencillas, es decir, no son complejos. Requieren aprecio, aprobación y afecto de parte de sus esposas; y cuando lo obtienen, como ya lo he dicho muchas veces en mi programa de radio, estarán dispuestos a atravesar mares infestados de tiburones para traernos una limonada.

Las mujeres manejan más poder en la relación hombre–mujer. Los hombres nacen de las mujeres, son educados por las mujeres y van a las mujeres en busca de lazos de unión y apareamiento. Las mujeres son esenciales para el bienestar emocional del hombre durante toda su vida. No creo que podamos encontrar en la historia un solo hombre que se haya suicidado por haber peleado con un compañero de golf. Todas conocemos cuán devastadora puede ser la frustración de un hombre que no recibe el amor, la admiración, el aprecio y el cariño de su esposa. Ese dolor, ese rechazo o esa pérdida pueden virtualmente poner fin a su razón de vivir. La mayoría de los hombres vive para servir a sus esposas y a sus hijos—a sus familias. Cuando no se les demuestra que se les aprecia por esos esfuerzos, se sienten heridos, perdidos, solos y no son muy colaboradores.


Sólo dos semanas después de que se publicó Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo, recibí una carta de un oficial de policía de seis pies cuatro pulgadas de estatura y 215 libras de peso. Daba dolor leerla, pero la compartí en mi programa de radio. La respuesta a esta carta desde todos los lugares de Estados Unidos y Canadá fue sorprendente. ¿Por qué? Este hombre corpulento, masculino, fornido, exitoso en su profesión, se estaba convirtiendo en un guiñapo deprimido porque su esposa nunca parecía sentirse orgullosa de él ni satisfecha con lo que hacía. Esta carta llegó al corazón de hombres y mujeres por igual. Hombres de todas las profesiones se identificaron con su dolor. También ellos, a pesar de amar a sus esposas, comenzaban a imaginarse lo que sería vivir sin ellas.

Las mujeres, identificadas, en mayor o menor grado, con su esposa—quedaron abrumadas por la tristeza y el remordimiento. Durante las dos semanas que siguieron a la lectura de esta carta por radio, cientos de esposas me escribieron diciendo que, después de haber llorado un buen rato, todas se pusieron en contacto con sus esposos en sus trabajos, y les dijeron que los amaban y que estaban orgullosas de ellos.También me informaron que sus esposos parecían haberse transformado y eran ahora seres humanos felices que se ofrecían a ayudar en esto y aquello ¡Sin necesidad de que se lo pidieran!

Muy sencillo. Sólo tomó cinco minutos . . . excelente.

¡Nunca antes me habían pedido tantas copias de algo que hubiese leído en el programa, en treinta años! Esa carta desencadenó cientos de respuestas de mujeres que hicieron lo mismo que Jeanah, una de mis oyentes, minutos después de oírme leer la carta de Robert. Ella me envió el siguiente fax:


“Pienso que decir ‘gracias’ no basta para agradecerle a usted y a quien escribió la carta que acaba de leer. Me temo que soy una de esas mujeres.

“Estaba sentada en mi escritorio escuchándola a través de mis audífonos mientras me dedicaba a mi trabajo en el estupor de costumbre. Esa carta me dejó fría.

“Acabo de pedir un ramo de flores y una caja de chocolates
para que se la entreguen a mi esposo en su trabajo. La tarjeta dice, ‘Me siento orgullosa de tenerte por esposo.’

“Voy a salir de compras en lo que queda del día, para buscar algo vaporoso y con encajes. Cuando llegue a casa, estaré en la cama, con muy poca ropa encima, con un racimo de uvas y una bola de queso. Los demás detalles me los reservaré.

“Nos veremos en el lado más alegre del matrimonio.”


Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo puso en perspectiva el dolor del hombre cuando la mujer por la que está dispuesto a hacer cualquier cosa no lo considera su ídolo. Esto no quiere decir que la mayoría de las mujeres o esposas sean malas. Es que no se les ha animado a entender y a apreciar a los hombres y a la masculinidad. Han sido educadas para ver a los hombres como “el imperio del mal” y a considerar que el darse es una subyugación. Es triste.

Desafortunadamente, también recibí cartas de hombres cuyas esposas se negaron a leer el libro. Esa actitud negativa fue interpretada como un rechazo personal de los hombres quienes expresaron en voz alta su perplejidad al no entender por qué sus esposas no querían saber más acerca de sus sentimientos y necesidades. Dave, uno de mis oyentes, escribió:


“Mi esposa me vio leyéndolo y sabe de qué se trata el libro, pero nunca me ha preguntado nada al respecto. No sé si se deba a que no quiere mirarse al espejo o si es debido a su típico desinterés por lo que yo esté haciendo. Estoy seguro que muchos hombres se preguntarán lo mismo. Puesto que la esperanza es poder mejorar la situación, uno no quiere adoptar una actitud amenazante ni dar la impresión de estar presentando un ultimátum. Lo que sí quiere es dejar en claro que se identifica con los hombres y las situaciones que se presentan en el libro.”


Realmente no imaginé jamás el impacto que tendría ese libro en los hombres ni cómo lo recibirían. Son tan pocas las cosas en nuestra cultura que demuestran respeto hacia los hombres y hacia los pensamientos, sentimientos y comportamiento
masculinos. Supongo que, en cierta medida, Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo llenó ese vacío. No obstante, es triste imaginar que haya hombres que realmente sientan temor de la posible reacción de sus esposas cuando les presenten el libro.

David, uno de mis oyentes, escribió:


“Compré Cómo Cuidar y Tener Contento al Esposo sólo para ver si había tenido expectativas poco realistas con relación a mi esposa durante los diecisiete años que hemos estado casados. Dediqué varias horas a leer el libro de cabo a rabo, lo leí repetidas veces y me sorprendí al ver que prácticamente todas las páginas se relacionaban justamente con algún aspecto de mi matrimonio. Haré todo lo posible para que mi esposa lo lea.

“Es increíble lo sencillos que son los hombres. Si sólo pudiera tener un poquito de amor físico de mi esposa, me convertiría en su esclavo incondicional. Se lo he dicho muchas veces pero es como si nada.A veces trabajo doce y hasta catorce horas al día para ganar el dinero necesario para sostener a nuestra familia y vivir con cierto grado de comodidad. Todo lo que pido de mi esposa es que me dedique quince minutos un par de días a la semana (cosa que nunca























































Nota Final

Le recomiendo dedicar las próximas semanas a llevar un diario de su viaje hacia PODER DE MUJER. ¡Le agradecería que me enviara información acerca de como le va por fax al (818) 461-5140!

Me doy cuenta del esfuerzo que ha dedicado al realizar este viaje. Me sorprende que ame a su esposo ¡más de lo que odia observar los poros de su cutis en un espejo con diez veces de aumento! Le agradezco, y siento que no merezco, la confianza que tiene en mis orientaciones. El objetivo de esta experiencia es lograr que no se reduzca a comportarse como niñera, ama de casa o empleada. No olvide jamás que es una mujer, y que ser mujer es una bendición especial. Su toque femenino, su intuición y su sensibilidad, su sensualidad, su cariño cálido, crean y sostienen la vida desde el útero hasta la eternidad.

Nunca deje de ser la novia y la amante de su esposo; y tendrá lo mejor de él como hombre.

—Dra. Laura Schlessinger
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